
 
 

 

Secondary Publication 

Rodrigues-Moura, Enrique

Del sertão brasileño : extra e intramuros de la ciudad letrada

Date of secondary publication:   30.05.2023

Version of Record (Published Version), 

urn:nbn:de:bvb:473-irb-596140Persistent identifier: 

Bookpart

Primary publication 
Rodrigues-Moura, Enrique: Del sertão brasileño : extra e intramuros de la ciudad letrada. In: La 
ciudad como espacio plural en la literatura: convivencia y hostilidad. Guijarro Lasheras, 
Rodrigo; Iturmendi Coppel, Marta (Hg). Pieterlen : Peter Lang AG, 2017. S. 185-206.

Legal Notice 
This work is protected by copyright and/or the indication of a licence. You are 
free to use this work in any way permitted by the copyright and/or the licence 
that applies to your usage. For other uses, you must obtain permission from 
the rights-holder(s). 

This document is made available with all rights reserved.



ENRI UE R DRIGUE -M URA 

Del sertao brasileño: extra e intramuro 
de la ciudad letrada 

La cartografía e el art de tra ar apa geográfico un art que al 
mí moti mpo qu r pre enta l espacio también lo con truye. Nu tra 
compren ión y con pción d 1 pacio pa an as r acc sibl y de ci-
frable gracia a los mapa g gráfico , que puede elab rars como 
r pre entación tanto de e pacio empírico como d lu 0 are antá ti o 

id al . Tod mapa incluy un punto ideal de ri ntación I que suele 
coincidir con el del yo enunciador, pues un mapa no dejad er un tex-
to, un te to con imágen s con un pot ncial enorme de repr ntación. 
Dibujar o d scribir o narrar 1mapa de un e pacio g ográfic determi-
nado p rmit vi ualizarlo, per , además es una orma de apropiac· ó , 
de domini c gniti o de ne pa io fí ico concret . Por o ro lado por 
n uy avanzada qu pu dan er la capacidad s t cnica de medición 
lo m pas n d j n nunca de r fl jar la norma y l valore de una 
sociedad concreta-. P r dio de un mapa el lector adqui r una vi ión 
global d una situación compl ja, he h que 1 permite actuar n c ns -
cuen ia partiendo iempr de unos deícticos <<yo/n otro » y un <<aquü 
ah ra»3 • Un mapa, ademá , repr nta de forma imultán a el mento 

ri ntaci n ya implica una r !ación del sujeto con el punto cardinal por dond na 
el sol, como r uerda Kramer 2007: 74. tas refle ione inidale. aquí e puesta 
se ba an en Kramer 2 7: 73- 82. El cuerp del enunciador y/o 1 ctor e la prime-
ra referencia de orientación y e te e e. tructura, antropológica y culturalmente, 
según un i tema de alore duale , e n ·u , conocida connotaci ne po iti a o 
negativa : arrib abaj , izquierd d recha, delante/atr , dentro/fuera. 

2 n es ntido, por ejempl , much mapa · medievale pu ieron a Jeru a)én en el 
centro. Una ropue ta más reciente, qu r ·alta la importancia d 1 y enunciador 
de un mapa, la planteó el arti ta Joaquín Torre arela al repre entar el continente 
de América del ur dcsd una per. pectiva invertida, lu go no eur éntrica Amé-
rica invertida, I 943 . 

3 uando Jacop de'Barbari grab u monumental xilografla Veduta de Venezia (ca. 
1500) con una per pe tiva denominada «a vuelo de pájaro», 11am la atención , 
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di per os inclu o en el tiempo, lo que facilita el e tablecimiento de 
vínculos y relaciones4 • E tas relacione se e tablecen visualm nte, tan-
to la de lugar (tal punto e encuentra a tal di tancia o al norte de otra 
coordenada geográfica) como las de cantidad (tal punto geográfico 
mayor, más alto cte., qu tro). egún Kramer, ería pr ci am nte en 
e te a pecto crucial p r medio de esta structura disyunti a que los 
mapa e diferenciarían d la foto o de los uadros (Kramer, 2007: 76). 

omo construcción social históricamente fechada, un mapa e , además 
una conden ación de la concepción d mundo d una determinada co-
lectividad, irviendo para diagnosticar su poder y conocimiento sobre 
la geografía . 

Antes d I arribo d ristóbal olón a la actual A érica el mund 
fu repr sentad y trazado cartográficamente según lo mapas 0-T 
(orbis terrarum y lo pacio geográfico de conocido e figuraban 
como lugares habitados por mon truo o r d e munale . Esa pro-
y cción creativa de la 1nentalidad tard -medieval aplicada a la configu-
ración de A érica fue descrita por Edmundo 'Gonnann en 1958 con 
una precisa formulación: «la invención de Am 'rica» ( 1995). decir, 
ante de que e elabora e una pr t ndida descripción obj tiva d 1Nu vo 
Mundo en gran parte de conocid dur nt largos iglo 6 ya e pr yec-

preci amente, además de por la precisión documentalí ·tica, por la innovadora 
posición del y enunciador. 

4 n principio, un mapa rcprc cnta en dos dimensiones una geografía que tiene 
tre dimensiones. o ob tante, un mapa puede introdu ir elemento · gráfi o que 
e refieran al tiempo. Ademá n poca. in litueiones estat les han encargad , 

en diferent · m mento. de su historia la r aliza ión de mapa en relieve, con la 
finalidad de apr ximar e al e pacio tridimen ·ional. 

5 os pa ·o · que ·e toman a )a hora de dibujar un mapa ya implican un proce ·o de 
eleccí n: qué se incluye, qué e elimina, qué e subordina, qué e re alta, qué 
e ·implifica, ómo e clasifican difer ntes emejantc fenómeno geográfico , 

cuále · n lo. criteri de jerarquía, et . 
6 La cartografla y de cripción geográfica del e ·pacio la realizan lo letrados habitan-

tes de la cíudad. ·í pue ·, aunque el gigante co ·alto de a ua denominado alto del 
Ángel (aproximadamente 979 metr de calda, de lo cual s 07 ininterrumpida), 
ituado en la actual Venezuela, ya fu e conocido por los indi enas de la región , 
olo pasó a ser afamad internacionalmente en el ·iglo X, cuando repre entantc 

de la ciudad letrada llegaron a él y lo d scribier n. emejante de ·conocimiento 
por parte de la ciudad letrada de un e pacio geográfico fundamental , en este ca 
una ciudad, . e puede aducir al re pecto del conjunt incaic Machu Picchu, que 
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tar n hip 'te i y pr pu ta ariopintas qu acabaron configurando la 
realidad cultural d 1continente con umand , pue , u inv nci 'n. 

Aún ante de qu lo nue se paci g gráfico d 1d nominado 
uevo Mundo fue en reahnente explorado y xplotado , a tilla y Por-

tugal, e n ap y d la anta e<l por medio de di er a bulas pa aron 
a r partír los. La demarcación cartográfica d 1Tratado de Tord illa 
(1494) no repartió solament una part de América ino, conjuntam nt 
con 1Tratado d Zaragoza 1529) todo l globo t rráqueo. e trata de 
una cartogr fía ci rtamente original, pue di ide y r part no 1 pa-
ci s contin ntal sino tan1bi 'n espacio marítimo y sin no rl s 
in que hubie en ido hollado , ecorrido p r ningún urop o. a 

di i ión d J vacío del u ue to acío qu dio lugar a una g ografía 
ca t llana y a una geografía portugue a7• 

La rep ntina i tencia del Nue Mund upu o un erío proble-
ma para el paradigma del e no imiento uropeo, p e 1 xigió una 
pr funda r rmulación rítica de lo modelos bíblico y hu ani ta 
que plicaban la e m lejidad del mund hasta ntonce . A América e 
la rela ionó n eguida con 1sueño de la abundancia un mit que ya 
comparece de fi rma r ít rada n l Diario d olón y de forma inté-
ica en el comentario final de la entrada del mi' rcole 17 d tubre de 
1492: « rean Vue tra Alteza q ta ti rra la mej r más fértil y 
temp rada y llana y bu n qu haya en el mundo.» ( ólon, 2016: 122)8• 

Una ge grafía de la mara illa con un gran pot ncial económico. 

durante lo largo igl • colonial s pa ó desapercibido hasta que aria e pl ra-
ionc de finale del I y comienzos del lo vol icron a ·ituar en el mapa. 

7 El Tratado de Madrid ( 17 O) e orienta, a diferencia del de Torde illa , de acuer-
do con la particularidades geo ráfica · ya cono ida : rio , cordillera , alles. 1 

on pt que le itima e l Tratad de adrid es el de uti po ide,;s, ita possideatí : 
«como po · iai , continuar i poseyendo». En e e entido, la significati a ten ·íón 
del ra ·il col nial e debió a lo band iranles. E decir miembro d I grupo 
e pedicionarios que, a partir d I sigl ll, hicieron importante entrada hacia 
el interi r a la bú queda de or diamante y scla 

8 in n g r la real fa cinacíón lombina por lo t rrit rios que iba de · ubrien-
do -p tent en al un pa aje · de su Diario-, no puede ol ida e que, como 

lmirante d la ar Océana ( apitulacion de anta Fe, 1492), t nía que rendir 
cuentas a u eñore , los Reye atólic s. En una sociedad pr pia del Ancien 
Régime, que ·e regla por el i tema de a allaje, lo , mi mbro del terc r stado 
bu caban anar beneficios - mer ede u otra recompensa ·-, por ejemplo, con 
u participación en empre a náutica . er ir bien a u cñor implicaba, ca i 

con total se uridad, aumentar la propia honra y con eguir benefici materiale . 
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n la época de la independencia , no había en América ninguna 
entidad tatal qu posey se legitimidad para su inmediata transforma-
ción n un Estado-nación. Tampoco xi tían referencias de id ntidad 
convincentes, como pudo s r la Revolución France a ni una l ngua 
o un upue to origen étnico comunes como en Alemania; r ferencias 
sta que pudi sen s rvir d bas para 1«descubrimiento» o creaci ' n 

de una nación9• Por ello, la geografía, el espacio mucha veces hostil 
y por de cubrir, pa ó ad s mp ñar un papel fundamental a la hora 
de las conformaciones nacionale (Nation-building) qu surgieron n 
1 spacio cultural latinoam ricano. trata de la «re-invención» de 

América según Marie Louise Pratt ( 1992). Puesto qu en principio no 
había ninguna diferencia in alvable en la lengua, religión, co tu1nbre o 
cultur que compartían lo miembros de las élite criollas que lideraron 
los r nt s movimientos d ind pendencia, los tema territoriale 
cartográfico , pa aron a t ner un pe o muy sup rior al de otro proceso 
de formación identitaria o nacional 10 • Así, fueron la diferentes narra-

Lo explica muy bien el croni ta Gome Eane de Zurara en la rónica do D s~ 
cohrimenlo e onquista de Guiné (ca. 145 ), e crito a mayor gloria del infante 
don Enrique: «A sim foram e. tas cou a. ere cendo pouc pouc e as g ntes 
tomando ou io de seguir aquela earreira, un por er ir. outros p r ganhar honra, 
outro eom e peran~a de pro eito, ainda que cada urna desta , dua · cousas traga 
cons igo amba , e i ·to · que em er indo aproveitavam em si e a re , ent:'lvam em 
·ua honra.» (Zurara, 1841 : 99), 
os movimiento nacionali tas decimonónico en Occidente e tablecicron diferen-

tes criterios esencialista como marca · de pertenencia a una determinada nación: 
lengua común , cultura, religión , tradiciones. hi toria compartida, un mi. mo e -
pacio geográfico o ta mentalidad o natural za de un pueblo - Vo/ksgei I o Volks-
charakter-. Tras Ander on, Gellner y Hob bawm/Ranger suele haber con en 
en la crítica académica a la h ra de definir a una nación como una «comunidad 
imaginada». E d cir, una proyección cultural caracterizada p r cierta definición 
conceptual que incluye a un número ingente de persona bajo un denominador 
común que les garantiza unos atributo compartido y, por ende, los transforma 
en una unidad. na unidad en el tiempo - pa ado, presente y futuro-- y en el 
espacio: ronos y topos. 

1O Re ulta muy significativo, en este sentido, recordar el acto de h menaje a Ale an-
der von Humb ldt que tuvo lugar el I de mayo de 1959 en el Parque de Mayo 
de Quito, ante el monumento en u hon r, con ocasión del centenario de . u fa-
llecimiento, ocurrido el 6 de mayo de 1859, Téngase en cuenta que su labor de 
exploración del actual territorio ecuatoriano fue fundamental para su conocimiento 
y po ·teri r dominio político. Al acto acudieron académi o · y autoridades, que 
ciñeron una corona en la cabeza de la e tatua, y oyeron las palabras del diplomático 
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cione que 1 letrado urban elab raron sobre el espacio americano, 
extramuro , la que desarrollaron un papel fundam ntal a la hora de su 
formaci 'n nacional. 

La iudad letrada (Rama, l 9 ) legitimaba su p d r sobre la peri-
feria o el i noto interior por u autod clarada sup rioridad tecn l 'gica 
y cultural. E ta c n pción d partida dio lugar al desarrollo de una 
mi ión de tinada a ci ilizar al habitante del interior una doctrina de 
autoj stificación para el tra lado e implantación de una ideología por-
tadora de una civilización que e con ideraba sup rior (O terhaminel 
2009). 1viaj al int rior implicaba violencia fí ica, up rioridad eco-
nómica, fuerza normativa y capital imbólico. Ya de de el tí mpo d 
la cn12adas había e ab]ecido una relación d d p ndencia entre el 
d min·o violento de la espada, que propicia una e pan ión del p der 
y la nece idad de ju tíficarlo por m dio de una antorcha portad ra de 
una mi i 'n religio a o de ci ilización' 1, con el fin de legitimar sta 
conquí ta y dominio t rritorial: legitimarlo tanto an sí mismo como 
an e terceros 12• 

e viaje al interior, luego e tramuros de la ciudad letrada no e 
cartografía olrun nt en el ámbito de coordenadas g ográfica 1no que 

e historiad r arl Manuel arrea, luc o pubhcada en El Telégrafo (6 de may 
de 1959 : «[E]s ín duda, [ ... ] un ecuat riano ilu tre, no obstante u origen alemán 
y su naturaleza uni ersal.» ( uri ch c ta, 2009: 59). 

11 Para América, Rama lo define de fi rma clara: «aisladas dentro de la inmensidad 
espacial y cultural, ajena y hostil a la ciudades competía dominar y civilizar u 
contorno, lo que se llamó primer " vangelizarn y dcspué "educar". Aunque el 
primer erbo fue conjugado por el e pfritu religioso y 1 gundo p r el laico y 
agnóstico, e trataba del mi mo e fuerzo de transculturación a partir d la lección 
europea.'>> (Rama, 19 8: 27). 

12 Relacionad con los viajes p rtugue es y castel !ano de pi ración y conqui ta 
d 1 igl V, num rosa bula pontificia que autorizaron la lucha contra el infiel, 
inclu o u trato como esclavo., acabaron conformando el denominado tu patrona-
tus, por el cual la anta de d legaba n lo monarcas católico. la rganización de 
la l le. ia atólica en su dominio recién adquirido o por e nqui ·tar. A cambio 
el rey tenia que con truir y pro eer iglesia y facilitar la di ulgación del ulto. 
Véan e las bula Et·is su cepti (1442), Dum diver. a (1452), Romanus Pontifix 
( t 455).Aiterni regí ( 148 t) e In ter ca>ten"' ( 1493), entre tra . l principio juridic 
emanado de e a bula consideraba el tlántico un mare clausum perteneciente 
a la. or na de Portugal y a tilla, doctrina jurídica que fue contestada por 

tra · potencias marítima , e pecialmente Francia, Inglaterra y Paíse Bajo , que 
defendían w1 tlántico como mare liben1111 ( f. Davenport, 1917; Prien 1995). 
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s tratad un v1aJe n el eje del ti mpo: del pre ente hacia un tíemp y 
un mundo de con cido y en part pr hi t 'rico, hostil. e trata de viajar 
al interior para fundar una ciudad ex novo, culti ar lar gi 'n y civilizar 
a los indígena 13• ornar pose ión del territorio y d su habitantes. 
su v z, los grupos indígenas o autóctonos que se encuentran on de de 
un punto de vi ta cultural eurocéntrico, e ótic s y xtraños y por o 
mi mo han de ser combatidos pero, y ahí re ide el gran valor fundacio-
nal de e te viaje al e pacio interior esos indígena grupos humano 
on al mismo ti mp , n 1marco d una nación n proce o de forma-

ción, ya en el sigl XIX, una fa e pre ia desconocida o incon ciente 
del propio yo nacional. 

La repres ntación, definición y simbología del sertdo bra ileño 
viene a ser un ejemplo iluminador de la apropiación de la geografía d 
un país, en e te caso Brasil, por parte de la élite de la ciudad letrada 14• 

Este espaci g ográfico , actualm nt una va ta regí 'n emiárida n 1 
nordeste de Brasil, y ocupa territorios de varios tados: Alag a , Bahía 

eará Paraíba, Pernambuco Piauí, Río Grande do Norte y ergipe. 
De todas forma la historia muestra que e trata de un e pacio móvil 
y mal abl , que 11 gó a con id rars como m táfora del país al punto 

L · planes de im n Bolívar expue tos en la arta d Jamaica on muy claro : 
fundación de una nueva ciudad, explotación conómica del territorio y civiliza-
ción de lo habitante autóctono : « a Nu va ranada e unirá con Venezuela i 
llegan a convenir e en formar una república central, cuya capital ca aracaibo, 
o una nuc a ciudad que, con el nombre de La a as, en honor de e te h · roe de la 
filantropía, e funde entre lo confines de ambo paíse , en el oberbio puerto de 
Bahía-honda. [... ] Po ce un clima puro y aludablc, un territorio tan propio para 
la agricultura c mo para la cría de ganado, y una grand abundancia de madera 
de con trucción. Los. alvajes que la habitan serían ci ilizado [... ].» (Bolívar, 
201 O: 267). Literariamente, Juan arlo Onetti relacionó en u cuent «Bienve-
nid Bob» ( 1944) la no fundación de una ciudad a orilla del mar con un fraca o 
vital: «T d el tiemp pen ando en Bob, en u pureza su fe, en la audacia de u 
pa ·ado suefio . Pensand en I Bob que amaba la mú ica, en el Bo que planeaba 
enn blecer la ida de lo. hombres construyendo tma ciudad de en egu cdora 
belleza para cinc millone. de habitante , a lo largo de la co ta del río· [ ... ].>> 
(Onetti, 1979: 1.227). 

14 na po ·ible etimol gía del v abl sertiio lo hace deri ar de la palabra latina 
sertanu , que significa área de ·ierta o de habitada que a ·u vez, deriva de serltlm, 
que ' ignifi abo ·que. Amado aporta lapo. ibilidad de que ea una corrupción de 
desertoo citand la Ortografia da língua portuguesa ( l 784) de Duarte unes. 

ambién apunta la r la ión de sertiio con el e. pacio al que ·e dirige I de. ertor 
Amado, 1995: 147). 
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de que e n c rlo nt nderl ería una forma de e noccr y ntender 
1paí entero, pa fu mental para u tran formación en una nación 

hom g'nea. 
N obstante el ertao v nga a er un e pacio geográfic esencial-

mente bra ileñ , en r alidad arribó con 1 portugue e , n fi cha tan 
t mprana como 1500, con la Armada de Pedr Ál are abral. Ya n 
el con iderado prim r docum nt hi tór1c br la e ta d 1 actual 
Bra il la arta a El-Rei D. Manuel .ti chada a 1 de mayo d 1500, Pero 
Vaz de aminha utiliza 1 ocablo sertiio (sartiiao do ece : 

lguu deziam que iram rola ma · eu noma y ma egum<lo s arvorcdo am 
muy muito e grandes d. imfimdas maneíra: n m dovido que per ese sartaao 
ajam muita ave . [ ... ] 
De p mta a p mta he toda praya parma muito chaa e muito fremo ·a, pelo artaa 
no parecco do mar muito grand p rque a e tender olho nom p díamo veer c-
nom tera a oredos que no parecía muí longa tera. (Caminha, 1999: 113 y 120)15 

1no explica Amado, p sibl mente ya de d 1 iglo XII per on 
s guridad a partir d 1 XIV el vocablo fue utilizad en Portugal para 
n mbrar área ituadas en el país p ro di tante de l capital (Amad 
1995: 147) lueg e tabl ci 'ndo e una r }ación entre centr y periferia 
entre espaci intramuros y tran1uros. on l e n1i nzo de lo 1aJe 
marítimos y conquista portugu - euta se con ui tó en la tem-
prana fecha de 1415- 1término pa , a ser utilizado par d nominar 
amplio pacios interiores en principio enmar ad en lo nu t -
rritorios baj d minio r al, o n su defect , muy pró imo br los 
cuales poc nada e abía. Quien taba en euta y miraba hacia el 
interior de África, solo di isaba el sertao, qu s e e t ndía sin fin 
como cribi' ar ia d Re end n 153416 • Es d ir poc más allá 
de lo lindes de uta, qu repre entaba el espacio d minado o ciudad, 
olo había el sertao i mpr extramuro 17 • 

15 Las rolas •on pájaros de migración conocídos en Portugal ( «tórtola », en ca t -
llano . 

16 mad cita para este dat oncreto, al hi toriador Vit rin Magalhac odinho: 
«Para além de euta, até onde alcanc;arn a vi ta • e ·tendem-se o cert ·.. .» 
(1995: 147). 

l 7 aramago enumera y analiza el u o del término ertiío n a ·to · territorio del im-
p ri portugué \ tanto en África e India como en Bra il: «da parte d crtao» ( o-
rne Eane. Zurara 1450), «dentro p 1 ·ertao» (idem, 145 ) «ia contra o ereo» 
(idem 145 ), «da banda do ertao» ( omé Pire~ 1515, y Fema.o Gome · de a -
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Pero Vaz de aminha utilizó el vocablo en su famo a carta de forma 
semejante a Garcia de Resende. Desde la costa al arribar a Am 'rica 
ve 1sertao y por la cantidad y tamaño d los árboles deduce que habrá 
gran ariedad de aves. No solo le parece una tierra f' rtil ino ad más 
inmensa pue no llega a ver el fin, lo límites 18• Caminha escribe su 
carta de d una perspectiva geográfica cargada de ideología, pues la 
redacta p n ando n los intere e ideológicos d la cort portu uesa 
in r ada en conocer y xplotar económicamente es va to sertiio. 

i aminha puede divi ar el ertao desde la co ta, ya avanzado el 
iglo XVI Gabriel Soares d Souza eñalaría que este s ncontraba más 

hacia 1interior, pue los t rri ríos de hecho dominad y gobernado 
por los portugueses se habían extendido tierra adentro 19 • Más adelante 
en el tiempo, diferentes crónica redactadas en Brasil irán desplazando 

l sertiio a spacios cada v z má int riores: 1interior de la apitanía 
d Sao Vicente, ova Igua9u en Río de Janeiro, Amazona Mina Ge-
rais, etc. (Amado, 1995: 149 . 1sertczo pasa pues, a ser una ca egoría 
móvil, que se de plaza por la geografía, más como realidad simbólica 
que como pacio geográfico concreto. Se trata de un concepto más 
ideológico que geográfico, o, de forma más precisa un concepto g o-
gráficam nt ideológico. 

tanheda, 1551 ), «no interior do sertao» (Fernao Mendes Pinto, 1614), «no amago 
do ·ertao» (idem, 1614), «a porta do sertao» (idem, 1614), etc. (201 5: 231 - 247). 

18 Tra · reconocer que no habían encontrado indicio de oro, plata hierro, aminha 
afirma que la tierra es tan fértil , que todo lo que se plante crecerá: « eela ataa 
gora nom podemos aber que aja ouro nem prata nem nenhiiua cousa de m tal 
nem de foro nem lho vimos, pero a terra em sy he de muito boos aares asy frío e 
e [sic] tenperados coma os d. Antre O iro e inho porque ne ·te tenpo d. Agora 
a y o achavamos coma os dela, agoas am muitas imfimdas e cm tal maneira he 
gracio a que qucrcndo a aproveitar dar se a neela tudo pcr bcm da agoas que 
tem, [ . .. ]» (19 9: 120). Asentába e a i el origen del mito del ufanismo brasileño. 
En u História da Provincia de Santa n,z a que vulgarmente chamamo Bra il 
( 1576), Pero Magalhae de Ganda o no le va a la zaga:«[ .. ,l he e ta prouincia sern 
contradi~am a melhor pera a vida do homem que cada hüa das outras de Amcrica, 
por er comummente de bos are fertilissima & em gram mancira deleitosa & 
apraziucl avista humana. >(1984 : 8). 

19 oncretamente, en u oti ia do Brasil ( 1587), texto también conocido por el 
exten. o título de Descri9iío verdadeira de todo o Estado perlencente a oroa de 
Portugal. daferti/idade dessa provincia, de todas as ave . animais. peixes, bichos, 
plantas, que ne/a há, e do costumes dos seus naturai . 
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Hi tóricarnente, el ertao es un pa io no lejano al núcl o urbano 
o rural, e tramuro , que, si bi n es el e paci d lo ignoto, peligroso, 
también aporta la posíblidad de riqu zas, ya ean e ta pa tos para el 
ganado, catnpos para cultivar o minas d metales precio o a la e pera 
de su e tracci 'n, como podrían r el oro otro . E un espacio rico en 
potencia iempre y cuando e civilice según patrone ccidentale de 
aprovechamient económico. 

na vez que e constituyeron en el iglo XIX la nuevas r públicas 
en América del Sur a í com l Imperio del Brasil pa ó a ser de obliga-
do cumplimiento inc rp rar lo t rrit ri y sus habitante al proyecto 
nacional. En el ca o bra il ño un punto de infl xión fundamental fue 
la guerra de la Tripl Alianza (tenninología hispáni a) o uerra do 
Paraguai (terminología bra ileña) qu enfrentó a la tr pas argentina , 
uruguaya y brasil ñas a la paraguaya , dirigidas por Franci Solano 
L ' e y que e e tendió ntr 1 11 de noviembr d l 64 y el 1 de 
marzo d l 70. La feroz derrota paraguaya no impidió qu Bra il, país 
que aportó el may r númer d combatiente a la batalla también ufrie-
ra militar y p líticam nte por lo cruentos is años de combates20 • La 
hi toriografia e unánime al considerar que e ta guerra fu el comien 
del fin del in1p ri pues d jó c mo her ncia una alta deuda económica, 
pu o n cue tión la ya anacrónica in titución de la e clavitud21 y dio 
aliento y fuerza a las corrí nte r publicanas que, incan ables pa aron 
a ho tigar a la in titución monárquica. 1famo o M ni.b to d Partido 
Republicano e n rarí a la monarquia y rig n d 1partido h mónim , 
fue h cho público precí am nt en 1 70. La gu rra vino a demo trar 
que el di cur o civilizatorio del Imp río era impostad y que Brasil en 
realidad, sufría un atra político-cultural importante y la escla itud era 
un e lab 'n a er eliminado. Pasó a er lugar común xplicar el a ra o 
d Bra il c mo el d un Imperio con una realidad escindida entre lo 
qu onocía del país y lo que eguía ign rado, oculto o de conocido, 

20 e considera que murieron entre 150.000 y 300.000 oldado número en América 
únicarn nte inferior, para el iglo I , a la Guerra de Suce i n norteamericana, 
en la qu se calcula que fallecieron 00.000 ·oldados. 

21 umero o e cla o . e enrolaron en el ejército. Por un lado, e les denominó 
«voluntário de pau e corda», en una alu ión a un reclutami nt ti rzado, puc 
participaron en la guerra no poca ve e obligado , su tituyendo a u amo o a 
lo hijos de tos. Otro esclav , por el contrario, solicitaron a su · amo que los 
vendieran para la guerra pue adquirían, a í, la garantía de alcanzar el e tatuto 
de libres cgún la igente ley de <<alforria imediata». 
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reforzándose la clara dicotomía e tablecida entr costa / litoral / ciu-
dad int rior / campo / ertao: intra y extramur e con id raba que 
Brasil podía ser un imperio, una e tidad p lítica incluso con aceptación 
internacional, pero no po eía un pueblo homogéneo, no había logrado 
todavía constituir e como nación 22 • 

Los hombr s d letras abogaron por adentrar e e el paí , viajar al 
interior conocer el sertao ignoto con la nalidad d civilizar, educar 
incorporar a la nación es territorio y habitante 23 • 1 periodista cu n-
ti ta y croni ta Olavo Bilac, asombrado por la di tancia cultural entre 
el campo y la ciudad, escribiría: «Aquí d ntro do me m território, 
dentro da e ma época, t m vano país s vária era hi tórica . A 
vida, me rtos ponto do Bra il, é de 190 . Ma , ern outro , 'ainda de 
1700 ou 1600» (Bilac, 2006 vol. 2: 169)24 • A partir d 1 advenimiento d 
la República en 1889, ademá , eran c sario tranformar n ciudadanos 
a eso habitante del interior, de conocedores d su nu va condición 
política. 

Un aconteciini nto importante para la con olidación política de 
la naciente República fue la denominada << ampaña d anudos», que 
tuvo lugar ntr 1896 y 1897, p co de pué de proclamada en Río de 
Jan iro la R pública de 1 9. anudo se itúa en el interior del ·ertao 
del norde te bra il ño, n l Estado d Bahía y en u momento las vía 
que lo comunicaban con la co ta eran pé ima , p r lo que u ai !amiento 
político-cultural ra consid rabl . Lo habitantes d la re ión --exe cla-
vos, indios, m tizo y trabajador d 1campo d t rrado - e uni -

22 flvio R mer de cribiría aquell o · año · marcado p r la guerra de la ripleAlian-
za ya en 191 O, <le la iguiente forma:« decéni que vai de 1 6 a 1 7 é o mai 
notável de quant · no ·é ul XIX e n titufram a no · ·a labuta e piritual [ .. . ]. Um 
band de ideias no a e. voa9ou obre nó de t d o p nt · d horizonte» (Ro-
mero 1979: 162- 163). Y ita entre e a. c rriente d pen ·amiento que pu ieron 
en cue tión el pomp · di ·cur ivi lizatorio del Imperio y e l pacato y con rva-
dor catolici mo reinante, las sí uiente. corrientes de pensamiento que llegaron a 
Bra il por e a fech ·: «Po ·itivi mo e olu ioni ·mo, darwini mo, critica religio a 
naturalí ·mo, científici mo na poe ia e no romance, folclore, novo proce sos de 
critica e de hi ·tória literária, transforma9ao da intuiQao do direito e da polftica 
[ . . . ]» ( omero, 1979: 163 ). Para una L ión panorámica, cf. Rama, 1988: 61 - 2. 

23 se proce o civilizatorio no fue unidireccional, pue contó con innum rable 
re i tencia con ervadoras y n po o riti o · de ·u ingenuidad, de su concepción 
simpli ta a la hora de adaptar proy to p líticos foráneo en el Sra il real. 

24 e trata de una crónica publicada en el arreo Pau/istano el 2 de mayo de I90 • 
f. Rodrigues-Maura, 2007: 227-241 . 
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ron al predicad r Antonio on elheiro, Antonio on ejero). t s 
re isti, a catar la institu ion de la 1nuy jo en r pública bra ileña, 
luego mantu o lealtad y obediencia al emp rador Don Pedro II, pues 
la R públi a no nacía 1 gitimada por Dio . r pr sentante de la 
R pública con iderar n qu la ciudad de anud era un avi pero o 
núcle d m nárquico de tinad s a er derrotad , apla tados por la 
arma . ien cañone aleman de la marca Krupp formar n part d 
la i ilizada t en logía empl ada por el ejército brasil ño. La guerra 
de anudo no ignificó ola nt una batalla entre la civilizaci ' n y la 
d nominada barbarie, ino que ejemplifi la lucha ntre la modernidad 
triunfante y un fi udali mo monárquico que t nía que er encid ub-
yugad : «Ordem e pr gre O>> e el cr do po iti i ta qu toda ía hoy 
puede leer e en la band ra del Bra il. na má ima po iti i ta que s 
1 ó a doctrina infalible d l hac r p lítico bra il ño. 

1má fam o roni ta de la guerra de anud uclides da 
unha autor de Os sertoe, · libr publicado en 1902. uclid s da unha 

v nía del eje cultural Río- ao Paulo e n la firm con i ci ' d que 
lo r b ld s eran indí idu habitant s de un e pac·o hostil y étnica-
mente degenerados25 • Eu lide da unha i Jó al r;;ertii.o conv ncido 
de que con la victoria militar lograría la 11 gada de la in titucione 
educativa statal j n1plificada retórica nt n su Diário d uma 
expedi ao 1897) por un «herói anónim em triunfi ruido o rna 
que erá no ca rt nte erdadeir ven dor: O mestre-e la» 
( unha, 1897: 92). Tra u e p ri ncia in ·itu no abandon' e te pen-
ami nto , tnic d uperioridad, p ro u relación con l otro Bra i l y 

la con tatación d la brut lidad de la gu rra hici ron qu com nza e a 
dudar d su die tó ico e qu mas teóric de interpretación. Eu lid 
da unha de cubrió en 1 s p blador d 1 rná profu do ertiio, u 
<<patríci retardatári » unha, 1982: 99) «o cerne vig ro o da nos a 
nacionalidad»( unha, 1982:91). má en ufirm c nvi iónd 
qu la homog neización del paí ra un hecho hi t , rico d sti ado a 
concreti ar e en el ti mpo - la ciud d l trada imponiénd de de el 
mar ha ta la fr ntera del pañol- llega a afirmar admirado p r lar -
istencia heroica de los habitantes d anudo que en la mi ma e encia 

25 e conocen us artículo · de pr n a e cr-ito y publicado en O Estado de, do Paulo 
antes de su iaje a anudas, por lo que la hi. toria rític -genética del libro ha sido 
razonablemente estudiada cf. Rodri ue. -M ura, 2 05: 65- 1O1 . 
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d I r bra ileño se encontraba, a m do de núcleo vital, aqu llo «rijo 
caboclo »: 

Qucr dizcr que ne te composlo indefenível - o bra ileiro - encontrci alguma 
cou a que é estável, um ponto de re i tencia re ordando a molécula integrante 
da cri taliza~oc iniciada . E era natural que, admitida a arrojada e animadora 
c njetura de que e tamo de tinado a integridadc nacional, cu vi.. e naquelcs 
rijo caboclos o núcleo de fon;a da no . a con titui<,ao futura , a rocha vi a dan ·a 
ra~a. (... ] [D]c de que sigamo da cidades do litoral para os vílarejo do serta . 
[ ... ] Vai- e notando mai r uniformid· de de caracteres fisico e morais. Por fim 
a r cha viva - o ertanejo. ( unha, 19 2: 397) 

Este esclarecedor com ntario fu escrito para la tercera edición y de de 
entonce uele publicarse en da la dicion de O Sertoes. iene 
gran valor, pu vi n a s runa reacción del autor a la crítica y co-
mentario que uscitó su obra, tanto e así que cita pasaje d artículo 
publicado n p riódico tale como la Revi ta do Centro de Letras e 
Arte arnpinas 31 de enero de 1903) o el Correio da Manha (Río de 
Janeiro, 3 de febrero de 1903). Firmó e os comentarios a la r señas 
el 27 de abril de 1903 y lo incorp ró a modo d paratexto final a la 
tercera edición de u libro. Otro paratexto importante e t ya pr ente 
n la primera edición, la «Nota pr liminar» - que uele escribir e 

una v z que el libro tá li to para la imprenta-, en la que evalúa u 
te to y lo lanza a la plaza pública: «Aqu la campanha lembra mn reflu 
para o pa sado. / E foi, na significa9ao in egral da pala ra um crün . / 
Denunciemo-lo.» ( nha, 1982: 30)26• 

sta nueva mirada al espacio interior es la gran aportación d u-
elides da unha a la cartografía cultural latinoameri ana. El habitante 
del interior del país, frecuentemente me tizo, poco o nada alfab tizado 
luego todavía poco culturizado por la civilización dominante, llegó a 
convertirs , n un plano mítico, simbólico o metafórico, en la enc1a 

26 De todas formas, las últimas líneas del líbro ya eran lo uficientem nte elocuente . 
Son muy importantes y expresan la conclusión final del aut r tan ·in ambage , que 
incluso merecen un apartado e pecial, pue · esas esca as linea con tituyen, por 
sí mismas, todo el ubcapítulo VTI. om un epigrama clá ico: «É que ainda nao 
existe um Maudsley para a loucuras e o crime da nacionalidades ... » ( unha, 
19 2: 393). Recuérde e que Henry Maudsley fue un renombrado p iquiatra inglé , 
por lo que u nominación al cierr de Os Serri5es e una denuncia evidente del 
rírnen y las I cura com tidos contra los habitante de anudo en nombre de 

una ideología nacional propagada de de la ciudad I trada. 
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nacional del país. u iaje al int rior s pu de interpretar como una 
bú queda del centr histórico d 1país n una tierra carent d patria, 
qu re ultó, simbólicamen e en una u titucí 'n d la historia por la geo-
grafía del pasado por 1 l jos de lo antigu p r lo di tant ( cf. Fina i-
Agró 2000: 562), pu s pa 6 a bu car la nación en el topos, a diferencia 
de los proy tos na ionalista uropeos, que primaban a Crono . Ángel 
Rama ya había de crito la gran posibilidad qu la supuestas « ierra 
vírgene » d Am 'rica ofrecí ron al discurso explorad r d la ciudad 
letrada, en contra t on la <<c ncreta acumulación del a ad hi tórico» 
vi ible en la ur e de Europa, y a í se pudo aplicar I principio de ta-
bula ra a, negando o m n preciando ingente culturas au 'ctona , qu 
lue pervivirían al infiltrar e solapa a , n lo liegue d la cultura 
d inant e impu sta (Rama 19 : 18 . 

Incluso a comienz del iglo XX la cartografía seguía utilizand 
marb s c mo «r giao d conhecida» o «sertao d conhecido» para 
d finir grand s pacio pre ente en lo mapas p ro poc conocido 
lueg ca a1n nt docu entado gráficam nt . El advenimiento de la 
República incentivó la preocupaci 'n por la demarcaci 'n de front ra 
tanto int rna ntr lo difer ntes Estado coro t rnas con las repú-
blica hi panoan1 ricanas y la Guyana en el marc del proy cto d 
con trucci 'n nacional. Una cartografía actualizada otorg ba i ibilidad 
al t rritori na ional y por nde al e píritu p tri tico27 . Para la efec i a 
ocupación d espaci ignoto e emprendí r n ignificati a e -
pediciones extramuros c n un carác ere· ntífico-tecnológico, qu nía 
a er una forma actualizada del dis urso evangelizador o ci ilizatorio de 

27 E te e piritu patriótico, andand el tiempo. también recibirla. u ertiente paródica. 
Antoni allado narra en un eta Quan,p. de 1967. cómo un grupo het rogénco 
de e p dicionario e adentra n la rem ta región de lo indio Xingú a la bú -
queda del centr geográfico de Bra il. u localización e presenta por medio de 
un simpl diálog • que den ta la au en i , p r olvido, de un simbolo bá ico de la 
narración nacional, la bandera: «- Vi ce ·e lembrou de trazcr uma bandeíra? / -
Bandeira? - dis e mara). / - ím. O pa ilhao nacional - di · e Ola o. - 6 
armamos ma tro. pr paramo tudo e s6 cntao vim que nao v io bandeira 
naba a em. / - h, m u velho. nem pen ei nisto.» aliado, 19 4: 379 . Ya no 
hay bandera para plantar en el c ntro ge gráfico de ningún p í. . Es má , algun 
párrafo má adelante, tmo de los pr t goni ta de la cxp dici n tiene la idea de 
izar, en vez de una bandera un ve tid ti menino ro a con flore blanc , re uerdo 
entimental de una amada que lo había abandonad p r un indio: «De longe o 

membro da xpedí~ao e o da turma de oc rro vi.raro que trenmlava ao nt , no 
pau da bandeíra, um pan cor-de-ro ·a com floree branc ·.» Callado, 1984: 3 O . 
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antaño e decir, una forma de legitimar dicha ocupación. tas expedi-
cion d final del siglo XIX y de la primera mitad del XX laborar n 
numero os mapa y, además, pr <lujeron un nú1n ro considerable de 
fotografía 28 con la finalidad d facilitar la ocupación visual de e o 
spacios upu tament vacío , amén de incorporarlo al imaginario 

colectivo intramuro . 
En re la p rsonalidades político-militares que má e de tacaron 

en la penetración d 1 E tado en el interior del paí e cu nta 1 maris-
cal andido Rondón, quien no solo participó n el d rrocamiento del 
Imperio sino qu lid ró num rosas exp dicion encargada de abrir 
caminos, demarcar t rritorio , tabl cer r lacione e n lo grupo in-
dígenas, trazar mapa cart gráfic y e tender la lín a d 1t por 
todo el paí . e 1 su 1 atribuir la hoy n día corriente expre ión «Do 

iapoque a huí», que incluye, en primer lugar, el nombre d 1muni-
cipio bra ileño ituado má al norte del paí , en el E tado d mapá y 
en segundo lugar el del municipio bra il ño ituado en l xtremo ur 
del país, en el tado de Río Grande do ul. A í, en cuatro palabra 
formuladas p r un repre entante militar de la ciudad 1 trada s abarca 
d golp la inn1 nsa geografía d Bra il. 

La fot grafía, 1 t I grafo la pr ocupación anitara eran, ntre 
otros, 1 m nt s d una ivilización qu con id raba uperi r y que 
entía la mi ión de incorp rar a lo habitant del interior n 1proy e-

to nacionalista29 . La expedición científica del In tituto Oswald ruz 
liderada por Artur Neiva y Belisário Penna, recorrió ntr 1911 y 1913 
amplios territori s del ·ertao brasileño (Bahía Pernambuco, Piauí Y 

28 1 medio técnico de la fotografía ervía, además, para hacer patente la up rio-
rídad técnica de la iudad letrada bre I bárbaro ertiio. n uso análogo de la 
fotografía se apr cia en otra expedici n a vece má · militare que científica , 
que e emprendier nen tr paí e latin americano ', como la famo a onqui ta 
del Desierto que lideró el general Julio Argentino Roca entre 1 7 y 1 5 y que 
incorporó por la fuerza amplio , territorios de los denominado pueblo origina-
rios (mapuches, ranquele , tehuelches) a la República rgentina (cf. Alimonda Y 
Fergu on, 200 l ). La nación argentina nacía gracias a un genocidio con tituyente, 
no muy distinto al que e realizó en tr se 'pacio geográfico de América Latina. 

29 n el ámbito del di · ur o ideológic Ángel Rama habla del« ucño de un orden» 
como elemento fundamental para perpetuar el poder y conservar la estructura 
ocio-económica y cultural que ese poder garantizaba. Re alta Rama que e te dis~ 

cur o ba 'ado en el orden se imponia a cualquier di curs oposit r de re i tcncia, 
bligándol a tran itar, pre iamente, por el «sueño de otro orden», ,¡ a piraba a 

ele ar e como un discur o ri al aceptable (Rama, 1988: 23). 
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oiá ). u cometido anitario ir ·ó para trazar un mapa d las endemias 
que af; ctaban a la pobla i n rurale . o obstante, en I co1nenta-
ri s del informe final, hay dat de gran valor para ap ciar la e ca a 
implantación d la tructuras del stad en amplia regione d 1paí . 
Durant la xpedición, que tu o lugar más d d décadas d pué 
de proclamada la r pública n Bra il ambos ci ntífico al llegar a la 
población de a Raimundo nato, n el interior del ertao de Piauí 
en la front ra con 1 ertao d Bahía, b er aron que lo habitant de 
la localidad olo abian de la e istencia d 1gobierno e tatal por medio 
d lo c brad re de impuestos y qu «a única band ira qu conhecem 
é a do Divin [ píritu Santo l» N iva y Penna, 1916: 191 )30• Ade1ná , 
tambi · n le llamó la atenci n que la em arcaciones que unían Goiá 
a Pará por el río Tocantins erguían la band ra del Di ino en z del 
pabellón nacionaP 1• E decir, no olo la e ten ión d lo pod r s d 1 

tado a todo los confine d la geogra ía bra il ña era un proy cto 
toda ía incun1plid a principio d I igl XX sino que la de eada ho-
mogen izaci 'n cultural de creaci 'n d un puebl c n spíritu nacional, 
pre en aba grand d fa e entre los e pacio intra y extramuros d la 
ciudad letrada3-. 

30 obr la importancia del culto al Espíritu anto en Brasil f. Maura, 200 : 45- 64. 
3 1 1 e ta<lo mi erable en que i ían los habitant s d I interior, no ob. tant ya fue en 

de hu~ c iudadano. de la República y por ende merecedore de may r atención 
por parte del tado, llamó la aten ión sobremanera a Beli ario Penna. M ta 
rec e un párrafo e clareccdor firmado por el propi P nna: «3/4 do bra ileir 

egetam mi era elm nte no latifúndio e na. fa eta das cidade. , pobres pária 
que, no país d na cimento, perambulam e m mendigo , e tranh ·, expatriado. 
na própria pátria, quai ave de arriba ao de regiao cm r giao, de cidad em 
cidade, de faz nda em fazenda, de nutrid s e ·farrapado , faminto ·, ferreteado 
e m a pr gui a enninótica, a anemia palustre, a . mutila oe da lepra, da · defor-
ma<;- es do b ·cio endemico, a · deva ta oc. da tuberculo e, do mal · enérco 
e da cachaGa, a incon ciencia da ignorancia a cegueira do tracoma, a· podridoe 
da bouba, da l i ·hmaniose, da úlceras fragedémica , difundindo ·em peia e e · 
males.>> Mota, 2007: 15 . 

32 n tiempo · del Estado o de Getúlio Vargas, el iajc al int ti r fue concebido 
como un movimiento e pansioni ta de la nación con tinte imperiali ta . Uno 
de u mini tr Joao Jberto in , lle 6 a de ir en 1943 que todo «bra ileiro 
preci a encaminhar- ·e para o interior d paf » (Mota, 2007: 17). icho di cur o 
se enmarcaba en el programa denominado Rumo ao O ·J ini iado en I 93 , con-
iderado por el propio Getúlio Varga. u máximo re pon able, como un proy cto 

constructor de nacionalidad heredero de lo <<bandeirant ·» «sertani ta. » (Mota, 
2007: 16). 
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El contingente militar victorio o en anudo r gr só a la capital, 
Río de Janeiro, y una par e de e to excombatí nte pasaron a ocupar 
el Morro da Providéncia cercano a las instalacione del Miníst río d 
la Guerra, como forma d presionar para que les fu en pagados lo 
salario atra ados. o era la primera comunidad tol rada en un morro 
de la ciudad33 pero pa ó a adquirir gran importancia p rque las ircun -
tancia hi tórica de estas viviendas acabarían bautizando corno fa ela 
cualqui r tipo d as ntamiento urbano, pr cario, den amente poblado 
e ilegal. El nombre proviene de la semejanza topográfi a ntr el asen-
tamiento en la capital federal y una elevación de apro imadam nte 400 
m tros qu xistía n Mont Santo, d nominada Morro da Fa vela y que 
ir i ' para controlar de forma e tratégica varios avatar s d la con tí nda 

militar de anudos, de la misma forma que en el Morro da Pro idéncia 
(pronto rebautizado como Morro da Fa ela) se podía observar muy bi n 
las ínstalacion s militar d 1 Mini t rio de la Guerra34 . Muy probable-
mene la gran divulgación de O· Sertoe ayudó a qu tanto el nombre 
del Morro da Favela como el de la planta homónima pasa en a er 
conocidos intramuros y pronto se convirtieran en parte del vocabulario 
d la población letrada de la capital federal ( cf. Queroz Filho, 2011: 46). 
El t to de uclides da Cunha e basa en la conocida op ición entre 
litoral y sertao, y aporta para su análi is un profundo conocimiento y un 

33 Entre la · edíficacione precaria existente · a finales del siglo I en Río de Janeiro, 
se suelen citar los denominado corlir;o , asociados a insalubridad. epidemia 
promiscuidad, etc. Además con motivo de la denominada Revolta da Armada 
( 1893- 1894 ), e autorizó a los militare de baja graduación que construyesen ba~ 
rracone , luego viviendas precarias, en el Morro de antoAntónio. El famo o cortifO 
Cabe9a de Por o fue demolido en 1893 por orden admi trativa, e decir, poco ante 
de que se construye n edificaciones ilegales en el Morro da Providencia, por lo 
que dicho cor1ir;o puede considerar e la emilla de Iasfavela actuale . . Quizás a í 
lo han entendido el antropólogo uiz duardo oares, el mú ico de rap MV srn 
(Álex Pereira Barbosa y el productor mu ical elso Athayde cuando lanzaron en 
el 2005 su en ayo conjunto obre lasjavelas brasileñas bajo el tftul , procisament , 
de abefa de Porco. Se trata de un libro que se mueve entre el ensayo académico Y 
la oral history, que obtuvo tm gran éxito editorial y repercusión mediática. 

34 También e uele referir que el nombre provien de la plantafavela ( nído colus 
quercifoliu ), muy común en el sertiío, que habtia dado nombre al Morro da Favela 
en M nt anto. ob tante, Queiroz Filho expone la falta de registro · de di ha 
planta en Rf de Janeiro, pue. son muy acentuada la diferencias climática y de 
suelo con el ertiio (Queir z Filho 2011: 45). El te to de Queiroz Filho aporta 
una coherente reví ión bíbliográfica del origen de la denomina ión .favela. 
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cuidad lenguaje que in renunciar a la fidelidad documental, no abdi-
ca del efecto e tético, d la «alta temperatura em cional» Luiz osta 
Lima) d l « fi t d tirante>> Valentim acioli) ( cf. Rodrigues-M ura 
2005: 89- 91). O ertoes se pre enta com un ensayo d interpretación 
nacional y los recurrent l m nto ficcionales con iv n a la par con 
lo dat s c01nprobado historíca1n nt y/o científico , iend muy c n -
c·ent 1narrad r d acercar el t to al t rreno de la literatura ya que 
de esta for a e acti an en el lector no lo u capacidades cognitiva , 
sino tambi ' n la 1nocional , algo fundamental para la perman ncia 
de su mensaje en la m rnoria o ünaginarío sentim ntal de la ciudad 
letrada. De e ta for a, cuando los pri ro períodi ta subieron a la 
fave/a --considerada como pací eligroso alegal co d prosti-
tuci 'n y criminalidad- , a principios d l siglo XX, y comenzaron a 
narrar u impre i ne lo hicieron bajo la fu rt influencia del iaje 
al interior qu po o año antes había propuesto Euclide da unha. 

orno explica Áng 1Rama la <<ciudad real era el principal y con an e 
opo itor d la ciudad letrada>> (Rama 19 8: 76). Así muy a principios 
del iglo XX e formó en 1cor ón de la nací nt r pública brasileña 
en su capital, un nclave d l interior, un lugar que con 1tran curso d 
lo año acabó c nvirti, ndose n un pacio de violencia y de au encia 
de leye refrendadas por un parlamento elegid d 1nocráticamente un 
lugar alegal. D sa forma ese viaje del litoral al ·ertao pasó a er un 
viaj d la ciudad a la/a ela (Valladar s, 2000: 12 . e trata pu de 
un iaje que había con1enzado e plorando el ignoto serta.o extramuros 

e la ciudad letrada y que continuaba ahora u e am n ya intramuro 
d la misma ciudad letrada. 

E ta narración d 1viaje al e pacio interior sigu igente en el di -
cur o político-cultural latinoamericano. n noviembr de 20 l O con 
motivo de lo preparati s para los Juego Olímpicos de Río d J n iro 
que se acabarían cel brando en el 2016, un importante contingente de 
las fuerza d guridad d Bra il - la Policía Mili ar d 1 tado de 
Río d Jan iro, la Poli ía Fed ral la Policía ivil y la Fuerza rma-
das- ocupó diferente fa e/a · de la iudad. Muy impactante fueron 
la imágenes de la ocupación de la fa e/a denominada Complexo do 
Alemiío o Morro doAlemiio con un e ectacular cer o y post ri r asalto 
manu militari. Se consideró por gran part d 1espectro poHtico que la 
ocupación era una obligación d l E tado brasileño para finalmente do-
minar y controlar un foco de i lencia ubicado en el mi mo corazón de 
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Río de Janeiro paradigmática ciudad letrada. No obstante nos trataba 
olamente de eliminar un manifie to foc de cri inalidad, ino que e 

vol ía al di curso del viaj al interior portador de civilización, lo que 
ahora legitimado por u carácter ciudadano, integrador y ducati o. on 
gran claridad así lo relató 1 político Tar o enro35 en entrevista a Mar~ 
tín Granovsky d 1 p riódico Página 12 Bu no Aire ) al defender la 

nidades Policiales d Paci cación n 1 marco d l Programa acional 
de Seguridad Pública iudadana (Prona ci) d 1 cual , 1 había sido pi za 
clave n su concepción: 

E. un proy t d ocupaci n territ ria!. El ~i tema anterior era entrar, matar Y 
alir. El nue o ·i t ma e n i te en que el stad entre, permanezca y e vincule 

profundamente a la comunidad mediante programa · sociale , inver ione en in-
fraestructura , educación y urbanización. ea: ocupación de territorio, accione 
policiales de alto nivel permanencia de la policía y profundización de lo progra-
ma · ·o iale · para jóvene . ( Genro en entreví ·ta a Granov ky, 201 O) 

oncluido ya el viaje al interior y e tablecido con ci rtas garantía 
los límites fronterizos con otros paí e faltaba ahora dominar alguno 
e pacios interior s de las ciudad s, los espacio intramuro de la ciudad 
letrada: la/a ela ería el ejempl má imo· tambi, n 1má m diático36 . 

35 Entre los muchos cargo. político que ha cupado Tar. o Genro, se cuentan lo 
iguicntc : alcalde de Porto Alegre do vece , mini tro de tre. cartera. di tinta · 

durante lo obierno del pre idente uiz Iná i Lula da ilva du ación, Rela~ 
cione In. tituci nales y Ju ticia) y gobernador d I t.ad de Rí Grande do ul. 

36 uele cita e con mucha frecuenc ia la fra e «o ertao ai virar mar e mar vai 
irar ertao» atribuida in dema. iad fidelidad hi tórica a nt -nio on ·elheiro, 

para re ·altar la dualidad del viaje al interior y u rever ibilidad. a mediática 
ocupación del amplexo doA!emiio dio lugar a un libro e crito por dos policia Y 
un repre entante de la ju ·ticia: R ério Greco, André onteiro y duardo Maía 
Betini, A r. tomada do omplexo do A lemao 2014 ). a repre entacione del 
ertdo y lafavela en l arte· del ambi de milenio han evolucionado de una 

«estética da fome», que pr mulgaba Glauber R cha en 1965, y por medio de la 
cual e levantaba contra el patema]i ·mo de la ciudad letrada de corte occidental, 
a una «co mética da fome>>, que asume ambo e pacios como «ti pico », invaria-
bles, casi naturales, otorgándoseles, si necesario, toques romántico , e tética p p, 
regustos folclóricos, etc. en ara de una narración bien contada y apta para er 
con umida por un público ínternaci na!. Para el ca o de la /ave/a, uele citar e 
como punto de inflexión el vide clip que Míchael Jackson grabó en una/ave/a 
carioca en 19 8, con la única finalidad de utilizar la ambientación auténtica y a 
lo favelados como figurantes para mayor gloria de su e pectáculo isual. P r un 
lado e primaba la c . mética y, por otro, para rodar en medio de la/ave/a, to · 
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s evidente qu la fa e/a ha pa ado a s r con 1ti mpo un proble a 
para el E tad bra il ñ . n el día de la ocupaci 'n d I amplexo do 
Alemao, o «reconqui ta» com un periódico en acionali ta llegó a 
titular alguna imágen e cogida resu ieron de fi rma simb 'l ica la 
complejidad del hecho militar: oldado fuertement armados no e 
olvidaron d acarr ar con igo la bandera nacional y la ·zaron en el 
punto má alto de la fa ela37• El pab llón nacional bra ileño uno d 
lo cuatr íinbol s d 1 paí 3 , ndeó con la máxi1na p 1t1 1 ta muy 
legible:« rdern progre o». 1otrora e pacio h til e trainuro había 

iajado hasta a entar e intramuro de la ciudad 1 trada y ahora, una ez 
e nquistad pa aba as r, mediáticamente un spacio ci ilizado. 
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